
El ejemplo de Mr. Donald Trump 

Donald Trump se ha fijado como meta fortalecer la economía de Estados Unidos (“Let’s make 

America Great Again”) después de un prolongado período de bajo crecimiento (2007-2016).Los 

detalles de su estrategia económica están aún en proceso de elaboración y su equipo de 

colaboradores no aparece todavía completamente definido. Pero los lineamientos generales de su 

política económica se conocen y sus consecuencias para nuestro país pueden comenzar a ser 

analizadas. 

Las políticas del presidente Trump serán menos asertivas que las propuestas del candidato Trump. 

Enfrentado a la realidad de ejercer el poder, sus propuestas electorales más extremas (como el 

arancel del 40% a todas las importaciones chinas o construir un muro en la frontera con Méjico y 

abandonar el Nafta) tenderán a modificarse y a moderarse. 

El poder de los presidentes de Estados Unidos está severamente limitado por una genuina división 

de poderes, el federalismo, la libertad y diversidad de los medios de comunicación y la influencia 

de numerosas grandes empresas, sindicatos, ONG e inclusive países extranjeros que promueven 

sus intereses y ejercen un lobby permanente en Washington. 

En lo esencial, la administración Trump se propone implementar un paquete de medidas 

económicas para incrementar la tasa de crecimiento del 2,3% promedio en la última década a más 

del 4%. 

Busca promover la producción local, incrementar la demanda de empleo y mejorar los ingresos de 

las clases medias y populares que votaron al candidato. Para ello propone expandir la inversión 

productiva privada (nacional y extranjera), invertir masivamente en infraestructura (muy 

deteriorada en las últimas décadas), favorecer las exportaciones e incentivar al sector 

manufacturero a invertir más en Estados Unidos. 

En asuntos internacionales se abandonan las negociaciones de los tratados de libre comercio 

“transpacífico” y “transatlántico” iniciadas por Obama y se propone renegociar las cláusulas que 

promueven la “maquila” en tratados de libre comercio firmados en las últimas décadas, 

fundamentalmente con Méjico y algunos países asiáticos con bajos costos laborales. En materia 

energética se planea reducir las importaciones petroleras del Medio Oriente, promover la 

producción local de hidrocarburos (shale oíl y gas) y depender de proveedores extranjeros más 

confiables y geográficamente próximos como Canadá y Méjico. 

Para concretar estos ambiciosos planes se plantea instrumentar un estímulo fiscal masivo (más de 

US$500.000 millones por año) para incentivar al sector privado a realizar proyectos de 

modernización de la infraestructura (caminos, puentes, aeropuertos y otros). 

 



También se propone instrumentar un amplio proyecto de desburocratización y desregulación para 

reducir reglamentaciones (ambientales, laborales, urbanísticas, etc.) que restringen la inversión y 

limitan la competencia en numerosos mercados de bienes y servicios, además de reducir el 

empleo público (federal) de 500.000 empleados. 

Lo más notable será una revolucionaria reforma impositiva cuyo propósito será promover la 

inversión y el trabajo norteamericano e incentivar a las empresas multinacionales a invertir más en 

los Estados Unidos y menos en el exterior. 

Algunas de las propuestas más relevantes son: reducir el impuesto a las ganancias del 35% al 20%, 

eliminar prácticamente todas las deducciones (inclusive la de intereses), exceptuar las 

exportaciones del impuesto a las ganancias, deducir la inversión en el año que se realiza y facilitar 

la repatriación de las ganancias acumuladas por las empresas multinacionales fuera de los Estados 

Unidos. 

Dado el enorme peso de la economía de Estados Unidos es razonable proyectar que el programa 

propuesto va acelerar el crecimiento económico mundial. A su vez, va a sostener un dólar fuerte y 

a elevar las tasas de interés y la inflación por encima de los bajísimos niveles que conocimos 

durante los últimos años. 

Las consecuencias para nuestro país son positivas del lado del crecimiento potencial de la 

economía mundial. El sesgo proteccionista de la administración Trump nos impactará 

marginalmente pues, al revés de Méjico o China, estamos poco integrados a las cadenas de valor 

de las empresas norteamericanas. Del lado petrolero, el interés de las empresas norteamericanas 

por participar en Vaca Muerta podría intensificarse si las condiciones locales son propicias. 

Lo preocupante es el incremento de la tasa de interés internacional y la potencial reevaluación del 

valor del dólar que quizás dificulten el acceso de la Argentina al crédito internacional. La estrategia 

gradualista adoptada por el gobierno actual para resolver el enorme déficit fiscal heredado del 

gobierno Kirchner tendrá que ser reevaluada a la luz de los nuevos acontecimientos. 

El shock capitalista y pro inversión que Donald Trump propone lanzar en los Estados Unidos es un 

ejemplo para una Argentina que necesita perentoriamente crecer e invertir para sortear la trampa 

que le dejó el gobierno anterior. Sólo generando riqueza y empleo productivo se podrán satisfacer 

las demandas sociales de mayor bienestar e inclusión. 


